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MÁS SOBRE _LÁ COALICIÓN. 

Expuesta y demostrada la impusibi-
lidad de la unión, á l oque es lo mismo, 
de la fusión entre distintos partidos po­
líticos, en virtud de mantener cada uno 
diversas doctrinas y anhelar la realiza­
ción de diferentes ideales, vamos á exa­
minar lo que debe ser la coalición y 
cuándo y de qué manera h a de rea l i ­
zarse . 

La coalición no puede tener efecto si­
no entre partidos que deíiendiin ideas 
afines, que coincidan en la proclamación 
de principios, s i n o idénticos, muy se­
mejantes, cuando tiende á implantar 
una forma de gobierno aceptada por los 
partidos aliados y rechazada por los res­
tantes. 

Cuando la coalición tiene por objeto 
combatir una idea, sea cual fuere, y no 
implantar otra determinada, entonces 
caben en eüa todos los elementos, todos 
los partidos que estón conformes en ad­
mitir la necesidad de destruir aquella, 
por opuestas que sean sus doctrinas en 
las demás cuestiones y por contradicto­
rias que sean sna peculiares tendencias. 
Desde el momento en que todos desean 
la desaparición de una cosa, importa 
poco que los fines ulteriores de cada 
uno eean opuestos á loa de los demás. 

Pero si varían los elementos compo­
nentes de la coalición, según sean dis­
tintos los fines, no pueden en n ingún 
caso variar las condiciones en que 
aquella se haga. E n uno y otro, bien 
se t ienda á crear ó bien á destruir , las 
coaliciones no pueden ser sino c i rcuns­
tanciales, jamás perpetuas.S ubsisteu en 
tanto que subsiste la causa que inspira­
ra su creación; nada más . 

Y no pueden ser perpetuas por qiie 
como, aparte de ¡a idea en que todos los 
partidos aliados coinciden y que es la 
que les lleva á deponer sus armas en­
tre sí y á dar una tregua á la lucha de 
sus distintas doctrinas, cada uno de los 
partidos tiende forzosamente á la real i ­
zación de sn ideal part icular , no puede, 
ninguno sin abdicar de sus creencias, 
permanecer en la inacción ni menos 
renunciar á la difusión y propaganda 
de los principios que sustenta; para lo 
cual es preciso que combata aquellos 
que defienden algunos ó todos los demás 
partidos con él coligados, según sean 
más ó menos afines á su política. 

Y es tan necesaria esta lucha de las 
ideas que siu ella la existencia de los 
partidos sería un mito y los adelantos 
del progreso una ilusión; pues no exis­
tiendo la controversia no podrían tener 
lugar las innovaciones nacidas á la luz 
que de aquella se desprende. 

No basta, además, en política, ren­
dir culto á una idea; es necesario mani­
festarlo y trabajar por ella, bien dando á 
conocer sus excelencias ó bien haciendo 
ver á las gentes las imperfecciones de 
las otras v los males que estas traen 
consigo. De poco le serviría a u n a idea 
contar cojí la adhesión unánime de la 
opinión, si todos se contentaran con 
admirar sus bondades y elevarla un a l ­
tar en BU corazón, pero sin dejar salir 
al exterior los pensamientos que ab r i ­
garan en lo íntimo de su conciencia. 

Laa coaliciones, pues, deben formar­

se siempre que las circunstancias lo 
aconsejen, pero ni pueden ni deben du­
rar más tiempo que aquel que sea p u ­
ramente preciso para conseguir el obje­
to que se persigue. 

Aquí donde hace necesaria la coali­
ción la amenaza el carlismo, debe exis­
tir; pero como ésta solo se presenta en 
determinados periodos, en esos solamen­
te t iene razón de ser . Se t ra ta de que el 
carlismo no se imponga á los demás 
partidos ^;Con qu(? medios podría contar 
para conseguirlo? Con los votos en las 
elecciones, en cualquiera época con las 
armas, Pues bien, coaligufemonos y 
aunemos nuestros votos, deponiendo 
todos nuestros particulares intereses de 
partido, cuando con los votos nos com­
batan; ompuiíemos las amias y unámo­
nos como un solo hombre cuando á las 
armas acudan. 

Fuera de estos perfoflos, fuera de es­
tas circunstancias, los partidos coli­
gados deben quedar en completa l iber­
tad para emitir sus ideas y propagar 
sus doctrinas. Arguyese que en tanto 
que lucháramos por sostener nuestras 
particulares doctrinas, el carlismo uni­
do y compacto propagaría las suyas y 
combatiría las nuestras. ¿Y que? ¿Aca­
so nosotros, 'dejaríamosde combatir todos 
las ideas absolutistas aunque que solo 
fueraconlapropaganda de la de l ibertad, 
ya fuese admitida en mayor ó menor 
grado? 

Esto , creemos nosotros, es lo que 
aconsejan la lógica y la razón y esta es 
la regla de conducta que desde nuestra 
aparición en el estadio de la prensa h e ­
mos seguido y la que en adelante se­
guiremos. En otros artículos completa­
remos nucsíropcnsamiento á fin de que, 
si es buena la idea que sobre este asunto 
sostenemos, se siga por todos, y si es 
equivocada se nos haga salir de nuestro 
error. 

LA CÁMARA M COUlillCIO 
DE SAN SEBASTIAN. 

El exceso de asuntos de reconocida im­
portancia y cl poco espacio de que, para 
tratarlos con la detención que se requiere, 
disponemos, nos han impedido, bien á nues­
tro pesar, ocuparnos de la memoria leída en 
la Asamblea general celelirada por la Cá­
mara de Comercio, el día 30 de Diciembre 
del ano próximo pasado. 

En dicha memoria, se da cuenta detalla­
da de todoa los trabajos llevados á cabo por 
la Junta Directiva, durante el año 1888, y 
de las gestiones practicadas por la misma, 
encaminadas á mejorar la situación del co­
mercio y la industria giiipuzcoanos. 

Muchos y muy dignos de aplauso han sido 
los trabajos realizados por la Junta; pero 
merecen especial mención, sus activas ges­
tiones para conseguir ]a pronta ojccucion do 
las obras del fondeadero do Santa Ciara; la ra­
zonada exposición elevada al ministro de Fo­
mento paraquese modifique¡aregladéciiua 
de la real orden sobre ferrocarriles de !." de 
Febrero de 1887, en sentido de que ;ilaa com­
pañías están obligadas á dar aviso directo á 
los consignatarios de la llegada de las mer­
cancías"; la que en unión del gremio de 
banqueros de Madrid, elevó al ministrado 
Gracia y Justicia, indicando las medidas que 
podrían adoptarse para impedir las suspen­
siones de pagos fraudulentas, y la no me­
nos importante en que se pide el restableci­
miento de jurados y tribunales mercantiles. 

Pero si la lectura de los párrafos en que 

se da cuenta de los trabajos mencionados 
nos causa viva satisfacción, pruduce en 
nuestro ánimo honda pena la vista del cuadro 
en que se expresa el movimiento de sócios-
Por él vemos que en el año pasado no se 
registró una sola alta y sí diez y seis bajas 
de las que ocliü son fí jjetir.ióii de los intere­
sados sil/ e:r¿)oner la causa. 

Este dato, y el hecho do no hallarse in­
cluidos en las listas de esa corporación los 
nombres de la inmensa mayoría do los co­
merciantes guipuzcoanos que á ella debie­
ran pertenecer, reflejan la inercia de una gran 
parte dci comercio que enerva sus fuerzas 
en un indisculpable doice far iiiente y se 
incapacita para conquistar y mantener sus 
derechos desconocidos, cuando no torpe­
mente vulnerados, y ponen de manifiesto 
la idea imperfecta que se lian formada de la 
asociación y la poca ó ninguna fó que en 
ella tienen cuando á ella, precisamente, se 
deben los más de los progresos realizados 
durante e! curso de la historia. Sí, que á 
ella debemos los grados de cultura que he­
mos alcanzado y con que nos envanecemos 
hoy, cl portentoso perfeccionamiento á que 
han llegado las artes, las industrias, las 
ciencias y e! comercio y k s elevadas con­
cepciones que boy miramos como una ri­
sueña esperanza y en que las venideras ge­
neraciones hallarán una hermosa realidad. 

Esto decíamos no hace mucho tiempo 
inspirados por idénticos motivos á los que 
hoy nos engieren estas consideraciones. V 
eí¡verdaderamente lamentable que, hoy que 
los hombres han comprendido la necesidad 
de aunar los esfuerzos do su inteligencia 
para concurrir á la común defensa de sus 
intereses, hoy que las sociedades todas reco­
nocen las ventajas del mutuo apoyo, haya 
individuos que encerrándose en los estre­
chos límites de sus rancias costumbres, se 
nieguen á admitir ninguna innovación, por 
provechosa que sea, creyendo, insensahw, 
que por su propio y único esfuerzo han de 
conseguir fácilmente lo que con dificultad 
alcanzan los esfuerzos, sumados, de todos. 

Grande es, sin duda, el poder de la ini­
ciativa individual; pero, para que las con­
cepciones por ella creadas puedan pasar do 
la categoría de ideas á la de hechos, nece­
sitan forzosamente el auxilio y protección 
do la colectividad. 

Por esto, repetimos, es triste que hoy, en 
tanto que unos ludían denodadamente para 
conseguir que la voz de laa clases mercanti­
les, atravesando la gruesa muralla con que 
de las más altas altas regiones del poder la 
han separado la intriga, la mala fe, la tor­
peza ó la arbitrariedad, llegue á sor oida en 
aquellas y lograr así se remedien en io po­
sible los defectos de que adolecen nuestras 
leyes, baya hombres que se condenen á un 
voluntario ostracismo, en cl que se conten­
tan con quejarse amargamente cuando sien­
ten sobre sus cabezas el peso de los males 
que con su sistomático retraimiento, no 
quisieron, ó no pusieron evitar. 

Afortunadamente, la actitud de los que 
así discurren, por sensible que sea, no pue­
de ejercer influencia alguna en el ánimo de 
los demás, ni menos detener la niagestuosa 
marcha que sigue cl comercio por el ancho 
camino tíe la ilustración, alentado y soste­
nido por las ideas del progreso y mátua pro­
tección. 

Loa nombres de los individuos que hoy 
forman la Junta Directiva do la Cámara de 
Comercio, tan dignos y respetables como 
loa de aquellos que les precedieron en tan 
honrosos cargos, son una firme garantía para 
cl comercio, que sabe que persa ilustración, 
su fe inquebrantable y sus condiciones de 
carácter, han de reportar grandes boncficius 
á la Cámara de Comercio y á las clases mer­
cantiles. 

iluchos y de trascendencia han de ser, 
si duda, !oy asuntos que á su estudio seso-
motan; por lo tanto, es preciso que todos 
los socios presten BU valiosa ayuda á la Jun­
ta, ilustrándola cuando lo necesita y acon­
sejándola y animándola en los asuntos do 
difícil resolución. 

LA líiiijíó.v VASCA, por su parte, tiene 
un verdadero placer ofreciendo á la Cáma­

ra de Comercio su modestísimo é incon­
dicional apoyo con !as columnas del pe­
riódico. 

De algún tiempo á esta parte son varias 
las reclamaciones que do diferentes plazas 
comerciales se dirigen á los comisionistas de 
Pasagcs á virtud del retraso que en su des­
pacho experimentan las mercancías genera­
les y de estas muy particularmente el baca­
lao, una vez desembarcadas en el puerto. 
Supusimos en un principio que estas recla­
maciones no tendrían gran importancia; pero, 
como recientemente hemos observado que son 
muy frecuentes y se acentúan cada vez más, 
nos vemos en la imposibilidad de disculpar 
á la Sociedad del Puerto por la notable con­
currencia de mercancías que á aquél afluyo 
y el extraordinario movimiento del tráfico 
que allí se observa, porque sobre ser esta 
una razón, quizás la más poderosa, para 
regularizar el servicio de carga y descarga, 
no puede olvidar la empresa que !a mayor 
actividad en esta clase do faenas es muy 
importante en todo puerto, señaladamente 
en el que como Pasajes está en el caso de 
no omitir sacrificios para acreditar sus ven­
tajosas condiciones sobre los demás de! l i ­
toral . 

El comercio, que para sus transacciones 
busca, á más de la baratura, la economía 
de tiempo, verá con satisfacción que la So­
ciedad del Puerto pone remedio eficaz áeste 
estado de cosas. Nosotros, por nuestra parte, 
nos permitimos llamar la atención del se­
ñor director gerente, en quien nos compla­
cemos en reconocer inmejorables deseos de 
satisfacer al comercio, en todo cuanto por lo 
justo y racional deba ser atendido, paraquo 
así lo haga, en la seguridad de que no ten­
dremos que volver más sobre este punto. 

En La Voz 'le España en América que 
publica en Sléxico nuestro querido compa­
triota Sr. Barbier, leemos las siguientes 
líneas referentes al tíltimo manifiesto de 
D, Francisco Pí y Margall. 

«Como del anterior documento ¡el manifies­
to, se desprende, la coalición no ha'Jpodido te­
ner efecto de una manera oficial. Siu embargo, 
ollacstá en la conciencia de todos los rcpabli-
canos españoles, y nosotros que vemos las cosas 
de lejos y podemos juzgarlas con menos pasión, 
abrig'araos la convicción ñrmc de que, llegado 
el caso, será pequeño obstáculo para cl triunfo 
de k República la diferieucia que boy impide 
q 00 se proclame esa alianza por todos deseada. 

iiLas deinocraciiis no veneran ídolos j pasan 
por encima de siia hombrea más queridos 
cuando los sucesos asi lo imponen. Los jefes 
populares que pretenden imponerse solo con­
siguen desprestigiarse, y casi siempre se en­
cuentra más sentido práctico en las masas que 
en los que pretenden dirigirlas separándose de 
las inspiraciones de aquellas. 

«¿Porque ha conservado siempre y sigue 
conservando tanto prestigio Pi y Hargall entre 
las masas populares? 

«Porque ha marchado constantemente con 
ellas, siendo consecuente con ios principios que 
les inculcó, sin desviarse do ellosjamás.» 

Así ea como juzgan los hombres rectos y 
de conciencia. 

En cl mismo colega mexicano leemos: 
«La debilidad de Castelar y sus complacen­

cias trajeron, pues, cl golpe traidor de Pavía y 
la cumplickladde los hombres que aquel golpe 
de Estado elevó ai poder, trajo la sedición mili­
tar de Sagunto y hirestauración.!» 

Como se ve el Sr. Barbier no engaña á 
los mexicanos y juzga con más acierto á los 
políticos de nuestra patria que muchos de 
los que en ella viven. 

En la reunión celebrada cl domingo por 
los liberales monárquicos, acordóse, entre 
otras coaa.s, fundar un periódico que defen­
diese su política. 

El (riiijjitzcoano al dar la noticia añade: 
«Lo que no se acordó fué cl titulo del diario, 
tíiaccptascu, nosotros le daríamos uno, que 

le cuadra á la perfección. 
Bl Arco Jris.i) 
Eelicitamos al colega por su gran acierto 

en la elección del título puea ni aun bus­
cado con candil podría encontrarse otro 
más apropiado. 

Ayuntamento de Madrid



I 
¡Lástima grande es que los reformistas 

que tanto acierto Iiau teuido en esta oca­
sión no ]e liayau tenido igual al tratarse de 
bautizar su árgíino! 

¡Tan divinameotí! que ie hubiera senta­
do el nombre de JÜl ÚamaleÓTÚ 

El Fin'rista se dispara contra uosotros 
porque al dar cuenta del sermón pronuncia­
do por el Sr. Tnsausti, dijimos que si era 
cierto feomo lo es) que e! papa afirma en 
su encíclica Cii}" Mnltu que se puede ser 
bueno siendo liberal y en otros escritos con­
dena y recbaza, según e! colega mícgro, es­
tas mismas afirmaciones, la cacareada ini'a-
bilklai! es un mito. 

Con este motivo, después de dirigirnos 
algunos rer^niebros ¡nfefjivs, nos pregunta: 

«¿T de donde saca LA HECÍIÓN V A S C Í que la 
infabilidad Pontificia es un mito?» 

Pues , pr imeramente , de lo arriba expre­
sado; pero si esto no bastase al colega para 
convencerse vamos á recordarle algunos lie-
ebos recientes que vienen á demostrar p l e ­
namente la verdad de nuestra afirmación. 

La Iglesia condena, según El Fneristn, 
todo matiz de liberalismo y prohibe á los 
católicos, tener, no ya solo amistad, sino 
aun conversaciones con los liberales: les 
prohibe, asimismo, sentarse con ellos á la 
misma mesa y afirma que ser íibera! es 
peor q u e ser ladrón, asesino, parricida, et­
cétera. 

Pues , á pesar de todo esto, el papa sos­
tiene velaciones amistosas con todos los so­
beranos <!e Europa, muchos de ellos protes­
tantes, cismáticos ó musulmanes. Y no so­
lamente mantiene esas relaciones, sino que 
sienta á su mesa y recibe con fiestas y aga­
sajos al emperador Guillermo de Alemania, 
que no solo es liberal, sino que no recono­
ce para nada lo Autoridad de la Iglesia y 
que se juzga otro pontífice, igual por lo 
menos, á León XTIL 

A más de esto, cuando hizo el obsequio 
de la Jírt.sYí de Oro ú hi- danm mf'ts i-irtitosú' 
del orbe rafóUco, escogió como tal á una 
reina impregnada del maldito liberalismo 
por todas partes: á la reina regente de E s ­
paña. 

Y ai esto nofnera bastante, al celebrarse 
las fiestas de su jubileo, admitió los riquísi­
mos presentes que le hicieron los sultanes 
de Marruecos y Turquía y íes dirigió, por 
conducto de sus embajadores, cariñosí­
simas frases. Conque si esto hizo con quie­
nes ni reconocen la autoridad de la Iglesia, 
ni admiten que .Tesus fuera hijo de Dios, 
ni que el Dios de los católicos exista, díga­
nos El Fuerkia si no hay contradicción, y 
grandísima, entre sus heehosysus palabras. 

Y pues hay contradicción entre las pala­
bras y ios hechos del papa, su infalibilidad 
es un mito. 

H a comenzado á publicarse en esta c iu ­
dad el diario TAI Libertad bajo la acertada 
dirección de nuestro querido amigo don 
Eduardo de la Peña . 

Devolvemos al nuevo colega el cortés sa­
ludo que nos ded'ca y le deseamos larga y 
próspera vida y poeos tropiezos con loa t r i ­
bunales, 

BOULÁNGER TRIUNFANTE. 

Boulanger ha vencido. L a mayoría de 
votos obtenida por él sobre su adversario, 
ha excedido de ochenta mil votos. 

Cierto que los monárquicos con sus in­
trigas, su dinero y sus votos, han contri­
buido en gran manera ai triunfo del gene­
ral , pero no han sido, como pof algunos se 
pretende, el todo, ni tal vez la mayor par te ; 
Boulanger es muy posible que hubiera 
triunfado sin el apoyo de los elementos re­
accionarios porque, aunque sea muy triste 
tenerlo que reconocer, la majo i ia de las 
masas estaba con él. 

La razón de los [jueblos, como la do los 
individuos, es susceptible de sufrir grandes 
trastornos, do caer eu aberraciones, y áeso, 
preci.samente á eso, ha debido Boulanger 
su victoria: á la locura del pueblo de Par is . 

Gran conocedor el general Boulanger del 
carácter ligero, irreflexivo y exaltado de su 
pueblo, supo, durante su permanencia en 
el ministerio de la Guerra, explotar en su 
provecho y poner al servicio de su ambición, 
estas debilidades de sus compatriotas y 
atraerse la adhesión de las masas haciéndo­
las entrever un porvenir de gloria conquis­
tada por las armas. Mostróse enemigo i r r e ­
conciliable de Alemania, y simbolizó en su 
persona la idea de la revunvlta. Esto era 

,más que suficiente para crearsH un núcleo 
de admiradoros entusiastas y decididos; que 
siempre las glorias militares han contado 
con innumerables prosélitos en la nación 
hermana. 

Los sucesos que precedieron á la caída 

del general Boulanger, ¡os conflictos de la 
frontera franco-alemana, y ]as persecuciones 
de que más tarde fué víctima, influyeron 
poderosamente en el ánimo del pueblo que 
hizo de él un ídolo, al que bautizó con el 
nombro de HaJrador de Fraifcm-

A esto, y no á otra cosa, ha obedecido el 
resultado de la ú l t ima lucha electoral en 
Par ís , y creer otra cosa fuera altamente ino­
cente. El Gobierno francés así lo ha com­
prendido, y de ahí su actitud prudente ni 
tener conocimiento de su derrota: cnalquicr 
medida represiva que hubiese empleado, 
habría provocado inmediatamente un grave 
conflicto y á los intereses de la líepiiblica 
convenía evitarle á todo trance. Po r otra 
parte, todo cuanto se hiciera contra la perso­
na de Boulanger sería perfectamente inútil 
para conjurar el mal , pues este no es el ver­
dadero causante de él sino una consecuencia 
higicadol funesto sistema unitario tan arrai­
gado en el corazón de los franceses. 

Si fuera posible suprimir á Boulanger in­
mediatamente el pueblo buscaría otro hom­
bre que le reemplazara, y la república, más 
ó menos tarde acabaría por caer á sus pies, 
como cayó la primera herida por la espada 
del primer Bouaparte y como cayó la se­
gunda por el golpe de estado de napoleón 
el jie'l'teiio. 

¡Triste condición délas rejiiiblicas unita­
rias! E n un principio los pueblos las acojen 
con entusiasmo por que en ellas creen ver 
la aurora de paz y libertad con quesoñaron. 
Pero bien pronto el cntusiaamo cede su 
puesto al desaliento, pues encuentran en ellas 
las mismas deficiencias que en la monar­
quía y si se ven libres del despotismo de los 
reyes sienten sobre su cerviz el yugo, aún 
más irr i tante, de las asambleas y de los 
poderes centrales, Y es que la forma lia 
variado, mas no el sistema. 

Prancia no ha querido ó no ha sabido 
comprender esta verdad y así cuantas veces 
ha tenido ocasión de ser verdaderamente 
libre, adoptando el sistema federal, único 
inmutable y único también que puede ga­
rantizar para siempre una vez planteaílo, 
la libertad de los hombres y de los pueblos, 
por no aceptarle, por no desligarse de sus 
rancias doctrinas ha olvidado una vida aza­
rosa é inquieta y ha vivido de nuevo en el 
abismo do la tiranía al rededor del eua! 
giraba ciega. 

Hoy , por tercera vez en el transcurso d e 
un siglo, ve amenazada esa liliertad para 
ella tan querida, por la espada de un gene­
ra!. A ú n no es tarde para evitar su ruina: 
fije su vista en las páginas de su propia his­
toria, mire la suerte de nuestra malograda 
república y después contemple lafelizSuiza 
y la grandiosa república de "Washington y 
deduzca de esos ejemplos vivientes dónde y 
cómo puede hallar remedio al mal que la 
amenaza. 

La Compañía del Norte 
ante los Tribunales de Justioia. 

Al fin morió. que diría la inimitable Oov-res-
'poinli-iici'.i. la tan rntaiü^e-dúSíprescripción de que 
tanto partido pensó sacar la soberbia empresa 
del iS'orte, y que tantos disgustos le lia propor­
cionado. 

En adelante, cuando el comercio reclame las 
cantidades qno con tanta frecuencia le son co­
bradas do más por las empresas, no podrán es­
tas invocarla^, 6 en CUSO de hacerlo así, debe­
rán recibir como única respuesta la más sonora 
carcajada. 

Vean nuestros lectores en qué términos da 
la noticia de su muerte nuestro querido colega 
de ^ladridj El. Mmútor del C'onurcw, eu un ar­
tículo que, ñrmado por su director, el Sr. Diaz 
Forcady, puÍJlica con el epígrafe de 

EL ÍI ÍHIO BOFETÓN 

Al fin nuestros Tribunales de jus t ic iaban 
resuelto la apelación interpuesta por la Compa­
ñía del Norte en el famoso juicio en f|UG ésta 
alego la más estupenda de las prescripciones 
que caber puede en cabeza biimaua. 

Ya cempreuderiín nuestros lectores que nos 
reforimüS ala sentencia del celoso coauto inteli-
gtiiiie Juez municipal del distrito de Palacio, 
poblicada eu el suplemento á nuestro número 
105, en el que también insertamos el notable 
dictamen que sobre el mismo particular de la 
prescripción obtuvimos del eminente j urifícon-
sulto Excoio. Sr. D. Francisco Silvela, trabajo 
que ha llamado la atención de un modo extra­
ordinario, y se ha reproducido por uua parte 
de la prensa de Madrid, y sobre todo de provin­
cias. 

Con efecto; el no menos disting'uido y probo 
magistrado que desempeña el Juzgado de pr i ­
mera instaucia del distrito del Centro eli esta 
curte, ha cuulirmado con las costas af)Uülla seu-
teuciaapelada p(ir la Empresa del Norte. 

De forma qnti yii nu Itíiy iHiiijHiia daseikpres-
eripcioHi-s cxtrcordinfírit/n para qoeias Conqia-
ñíasde ferrocarriles puedan seguir negándose 
á devolver las cantidades errouramentc exigi ­
das eu los transportes, y aquellas están obliga­
das a la ri'slUticiúii de todas las sumas mal ad­
quiridas por dicho concepto. 

Tres sentencias anteriores y dobles, declara­
ron, no hace mucho, que era un absu-rdii invo­
car el art. !>ál del Código de Comercio; y otras 
dos sentencias posteriores determinan que no 
tienen aplicación al caso ni el art. 353 del refe­
rido Código Til el 158 del líeglamento para la 
ley de Policía de ferrocarriles, d e a do Septiem­
bre de ItilS, ni la sentencia del Tribunal Su­
premo de Justicia de 31 de Diciembre de 1887. 

Se han lucido las iialicbiliilades que compo­
nen el servicio de lo contencioso de lus línipre-
STIS del Norte, de MadHd á Zaragoza y Alican­
te, y de Madrid á Cáceres y Portugal, asi como 
las eniiiii'iicir/s de quienes se asesoran para sos­
tener estos disparatados extremos recursos. 

Pero sobre todas, la del Norte, que ba sido la 
iuieiadora de la nutisimnprescripción, y preten­
día que cuaudo los consignatarios de mercan 
cías no liubiescn becho reservas al tiempo de 
retirarlas, no tenían dereciin á exigir la devo­
lución de los portes que resultaran cobrados 
indebidamente. 

Si nuestros Tribunales hubiesen amparado 
tan temeraria pretensión, se hubiera dado aqid 
el case originalisimo do que las Empresas t u ­
vieran seis meses para reclamar al comercio 

' los piu'tes, con arreglo á lo determinado eu el 
I art. 9.J1 del I íódigo, y para el comerciante que-
' darán extinguidas las acciones en el acto de 

retirar los géneros, si no establecía las reservas 
del pago indebido. 

lis decir, que las Empresas vendrían á ser de 
mejor condición que los particulares con quie­
nes contrataran, desde el momento que ellas 
tuvieran un derecho que á todo el mundo se 
negase. 

Donosa manera do discurrir es esta, y gra­
cioso hubiera sido que prosperara semejante 
desatino, que estalja reservado á la Compañía 
del Norte para aumentar el cúmulo de sus in­
numerables torpezas, cuando no pudiera de ­
cirse que el de sus actos, hijos siempre de la 
más repugnante mala fé. 

i'orquo, y como diceeu su dictamen el señor 
Silvela: ¡cuan opuesta i todo espíritu de equi­
dad no resultaría la anulación de todo recurso 
para reclamar errores cometidos en la aplica­
ción de tarifas, que exigen para ser compren­
didas de los más versados en ciencias y letras, 
prolijo estudio y no escasa práctica 6 iniciacio­
nes en sus artificiosos mecanismos! 

jíjué incentivo y qué favor no se ofrecería al 
dolo con la seguridad de que el simple recibo 
de la mercancía, cuando se espera con impa­
ciencia, con apremio, para satisfacer pedidos ó 
consumos de oportunidad, bastaría á extinguir 
instantáneameute todo medio de exigir res­
ponsabilidad ni reintegros! 

Quedamos, pues, en que las límpresas de fe­
rrocarriles están obligadas á devolver las canti­
dades mal percibidas en el cobro de sus t rans­
portes, por errónea aplicación de tarifas y otros 
conceptos. 

^;uostros tribunales han resuelto que no hay 
prescripciones extraordinarias que limiten (d 
ejercicio de este sagrado derecho, porque otra 
cosa seria permit irá las Empresas que aumen­
taran sus productos de una manera ilegal y 
absurda. 

Y, finalmente, quedamos en que en las di­
versas acciones enumeradas como de prescrip­
ción especial en el Código, no figuran respecto 
del (contrato de transporte, más que las que se 
designan clara y distintamente en los arts, 951 
y Ü53; y que ninguna se refiere al cobro ó resti­
tución de lo pagado indebidamente. 

-Vconsejamos al comercio, como lo hacemos 
en todos los documentos de nuestras Oficinas 
centrales, que no retire jamás dé las estacio­
nes mercancía alguna sin la previa entrega de 
un recibo detallado de los portes que satisfacen; 
le recomendamos también que haga revisar to­
das sus expediciones anteriores, seguro de que 
hallará muchas y muy importantes diferen­
cias pagadas de más. 

Y' en cuanto á las Empresas de ferrocarriles 
y sus sabios Consejeros y Directores, les repe­
timos que desistan de toda resistencia en este 
punto, porque son iniítiles para uosotros cuan 
tas excepciones pongan enjuego; áflu de elu­
dir la devolución de las cantidades que de un 
modo incorrecto llevaron, primero á, su cuenta 
«.-^umas á disposición», y más tarde sacaron de 
allí para aumentar sus legítimas utilidades, 
pues mal de su grado, estas Oficinas han de 
obligarles á restituirlas cuantiosas sumas que 
tienen reclamadas en nombre de u n buen n ú ­
mero de avisados comerciantes. 

gl.o harán sin nuevas contiendas judiciales? 
No lo sabemos, pues hasta la fecha siguen ne­

gándose á su pago. 
Dicesenos, sin embargo, que en la presente 

semana se reunirán los Jefes de las oficinas do 
Intervención de todas hrs Compañías que t ie­
nen su residencia en Madrid, con los de los ser­
vicios del 'l'ráflco y Contencioso, para poucrse 
de acuerdo en este particular. 

Veremos si se aqu ietan y pagan, ó sí de dicha 
reunión de Salumoues furrocnrriler'js sale otra 
ú otras prescripciones como la que, inventada 
por la inrtnitasabiüuria délos de la Empresa del 
Norte, lia dado lugar á la resolución viltíma de 
ios tribunales, imprimiéndola ÍM solerano bo­
fe ¿ó ¡i. 

Oportunamente daremos cuenta á nuestros 
lectores de díclia famosa Junta de jefes. 

Sección comercial. 
Dicen de París: 
«Los franceses comienzan á quejarse de la 

competencia que los vinos italianos hacen á loa 
suyos en el Kio de la Plata y estimulan á loa 
expertadoresá obrar enérgicamente para no 
perder dichos mercados, ¿onde se nota mucha 
flojedad en los precios por efecto de las parti­
das en extremo baratas que procedentes de Ita­
lia están llegaudo continuamente á aquellos 
puertos. 

La importación de vinos franceses disminu­
ye en Inglaterra. 

Análogo descenso se observa on los Estados 
Unidos. 

En cambio Bo nots un aumento respecto de 
los vinos procedentes de Alemania, de lo cual 
se deduce que este iniíierío progresa la iniita-
cii'U de caldos extraujores destinados á la ex­
portación. 

Al mismo tiempo merece especial atención 

el hecho de que progresa la vinicultura en Ca­
lifornia, con cuyos productos, aunque muy ¡n-
feriores en calidad, se hace la competencia al 
Jerez y á otros vinos europeos.» 

El día 25 del Corriente raes ae pagaron nuea. 
tms vinos en la plaza de París i estos precios: 
procedencias de Haro. de ;í5 á 40 francos hecto­
litro; Navarra, de ^4 á 40; Cataluña, de 32 á 35; 
Valencia, de 30 á 35. 

Los vinos de Portugal se negociaron en di­
cho dia de 35 á 4.S francos hectolitro; los de Dal-
raacii!, de 40 á i8; loa de Turquía, de 43 á 46. 

Esta cotización la publica La ¡iíonitenr Yini-
cole, de cuyo periódico parisién la iomamos 
uosotros. 

I,a importación de alcoholes en Francia ha 
consistido en 150.623 hectolitros contra 212.390 
en !88~. 

De esta importante baja, debida al adeudo 
arancelario de 70 francos por hectolitro, se feli­
citan con harta razón los vinlcuitorea. 

La producción nacional do alcoholes ha 
aumentado en 153.089 hectolitros, o lo que ea 
igual, casi en tanto como ha bajado la impor-
tarión. 

El ministro francés á oficiado al Comité de 
España en la Exposición de Paris, ofreciendo 
que se permitirá organizar la prueba de los 
vinos, cerveza, sidras, aguardientes, etc., y 
que se darán toda clase de felicidades con ob­
jeto de que puedan los vinicultores establecer, 
en el parque de la sección española, un pabe­
llón para la cata ó venta al por menor de sus 
caldos. 

Del 18 al S dol corriente mes se han impor­
tado en Burdeos por más de 2.406 envases pro­
cedentes de Pasajes, 103 de Bilbao y 1.102 do 
Lisboa. 

La demanda de nuestros vinos se ha acen­
tuado bastante en la última semana, pero los 
precios no han tenido alteración, si bien se nos 
asegura acusan fimeza. 

En la comarca de Oran (Argelia) se pagan 
los vinos á los siguientes precios: primeras 
Clases, con 11 y 12 grados, de 14 á 16 francos 
hectolitro; segundas con 10 y 11 grados, de 
1 2 á l 3 . ^ c • 

Los vinos sin enyesar van mejoran de precio 
en los mercados de Cataluña. En Vendrell y 
Villanucva y Geltrú se pagan hoy corriente­
mente dichas clases de de 24 á 26 pesetas hec­
tolitro, siendo asi que en el raes de Noviembre 
último se cotizaron de 20 á 22. 

Eu Haro se cotiza el trigo de 36 á 39 reales 
la fanega y lacebadade n á 3 l . 

EnNájera, de ^ , á 36,50 y 19 á 20,50 res­
pectivamente. 

No informan, que se ha constituido un ní i -
clco de fiúJíí^iraftiiíflríos qara darse do baja si­
multáneamente en la industria de alcoholes 
liacíendü, subir hasta 2.000 el número de loa 
que incontinenti van á dejar de pagar el tribu­
to onesoro que seles exige. 

El procedimiento no puede ser más conton-
dente. 

Ni más lógico. 

EL PROyECTOOE LEÍ DEL TIMBRE. 
(Continuación,) 

CAPITULO III 

Da las sociedades mercanüliis y de los cornerciantes 

Art. 67. Cuando las sociedades presenten 
.^us obligaciones ó acciones en la Fábrica del 
timbre para este efecto, remitirán una rela­
ción autorizada al centro directivo y otra á la 
Ádmiuístraeíúu de contribuciones y rentas de 
la provincia donde se hallen domiciliadas, eu la 
que conste el número de aquellas que deben 
ser timbradas, numeración de las mismas, ;,su 
valor nominal y la fecha en que estén autori­
zadas. 

Las Sociedades que tengan su domicilio fue­
ra de Madrid, podrán sustituir el timbrado de 
la Fábrica poniendo el respectivo timbre suelto 
sobre la uratria de las acciones y obligaciones, 
inutilizándole con la fecha del día de su colo­
cación y dando cuenta á ia Administración do 
contribuciones y rentas. 

Art. 68. Las Sociedades, bien cuando la Ad­
ministración lo reclamo, bien cuando por sus 
agentes les gire una visita tendrán la obliga­
ción de manifestarla fechaó fechas en que d i ­
chos documentos se emitan ó negocien, á fln 
de averiguar sí los timbres que contengan fue­
ron puestos á BU debido tiempo, y de exhibir 
las matrices ó talones de los mismos on que 
aquéllos se hayan Ajado. 

Art. 6!). Cuaudo se den resguardos provi­
sionales para canjearlos después por los aeflni-
tivüs, se legalizarán solamente con el timbre 
móvil de 10 céntimos; pero si en el término de 
seis meses, que podrá ser prorrogado por otros 
seis previa autorización de la Dirección de 
lientas Estancadas, no se voríflca dicho canje, 
la Sociedad" satisfará desde luego el importe 
total del timbre que corresponda al número de 
acciones que aquellos resguardos representen. 

Art. 70. Se empleará timbre de 5 pesetas, 
clase 7.", en los inventarios ó balances que 
anualmente tienen obligación de formar, dea-
pués de examinados y aprobados en J u n ­
ta general de accionistas ó asociados, y que 
por d\iplícado deben formular la gerencia ó 
dirección de toda Sociedad, así como el certífl-
catlo del acta de aprobaeióu que á lo9 mismoS 
se acompañe. 

Art. "il. Todos los tenedoresde efectos de la 
Deuda pública, con exclusión de la exterior y 
la del Tesoro de Cuba, de obligaciones, bonos 
ú otros titules de los enumerados en los artícu­
los 53 y 55 de esta ley, satisfarán en los t im­
bres móviles necesarios, y en el momento mis» 
me de verificar el cobro de los intereses, renta 
ó dividendo que por dichos títulos perciban. 
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las cantidades que cüu arreglo á la cuantía se 
determiuyii on la siguiente escala: 

. Valor 
CuantíM df los intereses, renta ó dívldcudo. delnatimlM'ea. 
Hasta 
De más de 

lie 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 

")0 pesetas.. . . 
50 á !üü.. . 
im á 200. . . 
200 á 400. . . 
40O á 800. . . 
800 á 1.200. . . 

1.200 á l.fiOO. . , 
1.000 A 2.000., . 
2.000 á 4.00ÍI. . . 
4.000 á 0.000. . . 
e.ootiálo.ooo.. . 

10.000 á 15.000. . . 
15.000 ááO.OOO. . . 

0 25 
0 50 
1 pesetas 
2 
4 
6 
8 

. 10 

. 20 

. 30 

. 50 
15 

. 100 
Demás de 20.000 pesetas en adelante, los tim­

bres que correspundaii, al respecto de 0,50 pe­
setas por cada 100 pesetas ó fracción de 100 pe­
setas. Dichos timbres habrán de fijarse en ei 
cupón, factura, cajetín ú documento mediante 
el cual SL' vcriñque el pagn do intereses. 

Arr. "72. Cuando se trale úi-\ pago de inte­
reses correspondientes lá láminas ó inscripcio­
nes nominativas de la Deuda pútjlica, expedi­
das á favor de Diputaciones, Ayuntamientos, 
corporaciones de beueflcencia. instrucción pú­
blica ú otras análogas, el importe do los timbres 
á que se reflere ol artículo anterior, ingresará 
en metálico como valores ó productos de la 
renta del timbre, eu las Cajas ó Tesorerías por 
las cuales se verifique el pago de intereses, y 
simultáneameuteá éste, bajo la responsabili­
dad de los funcionarios que intervengan en 
aquél-_ 

Art.~3. Se pondrá timbre de una peseta en 
los libros de actas de las sociedades de todas 
clases (jue con arreglo al Código de Comercio 
tengan obligación cíe llevarle, y en las certifl-
cacioiies que de dichas actas se espidan. 

Art. 74. Se empleará el timbre especial mó­
vil de 10 céntimos: 

1.0 Por los vendedores de todas clase de ob­
jetos de comercio eu los recibos que den á los 
compradores, cuando no sean do cantidad su-
periorá 100 pesetas. Escediendu de esta canti­
dad, llevarán timbre en la proporción do 10 
céntimos por cada 100 pesetas. 

2.° Por los administradores ó encargados del 
despacho de cualquiera clase de transportes, 
tanto do mercancías cómodo viajeros, en ca­
da papeleta, billete ó resguardo que den por 
recibo del precio de la conducción. 

3." Las empresas de ferro-carriles podrán 
satisfacer á metálico el importe del timbre, ve-
rífieándosesu adminísaración y cobranza con 
sujeción ai reglamento de 15 de Octubre de 
IS13. 

3." Por los comerciantes, en los solícitos 
que presenten eu la administración y eu las 
guias de que necesitan proveerse para la libre 
circulación de los efectos colonialesú otros que 
requieran esta formalidad. 

5." En las facturas de comerciantes, agen­
tes y corredores, inutilizándolo con su rúbr i ­
ca el que lo suscriba ó el que los reciba, si d i ­
chas facturas son de las que •vienen sin sello 
con los géneros por proceder de países excep­
tuados ó del estraugero. 

CAPITULO TV. 
Pólizas de Bolsa. 

Art. 75. Las pólizas do contratación al con­
tado se extenderán precisamente en los docu­
mentos timbrados que expenda el Estado, 
timbrados por la fábrica nacional con arreglo 
¿ la proporción un céntimo por cada 1,000 pe­
setas nominales. Cuando la cuantía no corres­
ponda exactamente con ninguna do las ocho 
clases, se adherirán á lapólizalos timbres mó­
viles necesarios. 

Para las operaciones á plazo, la proporción 
será de 5 céntimos por cada 1.000 pesetas. 

En los préstamos sobre efectos públicos se 
usará póliza y sellos móviles cu la misma pro­
porción establecida respecto al papel para el 
contrato de préstamos con cualquiera otra clase 
de garantía, pero computándose únicamente 
para establecer la proporción el valor efectivo. 

Los Montes de Piedad. Bancos y sociedades 
podrán pedir que las pólizas sean timbradas 
por la fábrica nacioual del ramo de impresos 
especiales que presenten. 

Art. 76. Las notas de intervención para ope­
raciones á plazo se extenderán en papel común, 
legaliaado con el timbre especial móvil de 25 
céntimos. 

Art. 77. Los documentos á que se refiere el 
art. 73 no serán admitidos por los tribunales, y 
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Las Lucilas de nuestros dias 
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DIÁLOGO SEOUynO 

La revelación 7 la razón. 

de los dos grados del meridiano en Quito y 
en las márgenes del golfo de Botnia. 

¿Cómo dudar ahora de la marcha de la 
t ierra alrededor del sol cuando para el es­
tudio de los domas astros se lia repetido 
muchos veces Iii misma observación al su­
poner ii nuestro planeta en afelio y en el 
perifelio do su órbita, y los resultados han 
correspondido á la distancia entre los dos 
puntos calculada? Respecto a! globo q u e 
habitamos, jamás se explicó con la lucidez 
que hoy se explica n i las difevuneias entre 
los polos y los trópicos, ni loa cambios q u e 
periódicamente sufre, ni los trastornos que 
de tarde en tarde experimenta , ni sus rela­
ciones con los demás planetas, principal-

carecen de fuerza legal enjuicio, sí no se halla­
ren extendidos eu el papel timbrado correspon­
diente. 

Art. 7S. E! timbre en las operaciones sobre 
efectos públicos y valores comerciales se paga­
rá por ci comprador, y cu las dcjiréstamos y 
crédito con garantía por el prestario. 

¡Sr c'Jiiíiitmrá.) 

Noticias. 
Durante el último trimestre de 1888 el n ú ­

mero de lectores que han concurrido á la Bi­
blioteca pública municipal de Sun Sebastián ha 
sido el de 1.20a y el de obras servidas 1.2:31. 

Este dato revela bien á las claras cuan grau-
docs la cul tnrade nuestro pnebio, tanto más 
cuanto que según e! cuadro estadístico que pu­
blica nuestro ilustrado calegíiBiisAil-í'r'ri'/, de 
las 1211 obras servidas 499 son científicas. 

En los seis últimos meses del mismo año lia 
aumentado la Bibiioteca en 125 volúmenes de 
Jos cuales 123 se deben al'geueroso desprendi­
miento de D. José María I.oig-orrri, uno á dou 
Antonio Bernal de ü'Eoüly y otro al Doctor 
D. V. Verdú. 

La Biblioteca está abierta todos los días no 
festivos de 10 á 12 de la mañana y de 4 á 8 
déla tarde. 

Los comerciantes eu vinos de la provincia 
de Tarrajfona han tomado el siguiente grave 
acuerdo, que han hecho público: 

«Los que suscriben, comerciantes de vinos 
de la qrovincía de Tarragona, reunidos en esta 
ciudad con carácter prívadoel 13 de Enero de 
188S), al efecto do examinar la situación que 
produciría la ínfrodución en la provincia de 
vinos italianos, y por consecuencia la imposi­
bilidad que resultaría do este hecho en con 
t inuar la exportación á Francia de vinos quo 
no serían más considerados como de proceden-
cía española, se verían obligados si dicha im­
portación se verificara y continuara, en la tr is­
te necesidad de cerrar los almacenes, despedía 
su personal y hacer declaración de cesación de 
come re i o.» 

Firman ol acuerde 22 eoraerciantes de Tarra­
gona, 20 de Eeus, uno de Vendrell y uno de 
rialou. 

En Tarragona tratan de celebmr una reu­
nión los representantes de las casas francesas 
que en dicha ciudad, líeus Torredembarra. y 
otros puntos de dicha provincia se dedican al 
tráfico de vinos, al objeto de ponerse de acuer­
do para cerrar sus almacenes y dar por termi­
nados sus negocios tan pronto se tenga noticia 
de haberse desembarcado el vino itahano que 
hace algunos días llegó á aquel puerto. 

A laa diez de la mañana del día 11 de este 
mes se venderán en pública subasta, en los al­
macenes de la Aduana de esta Ciudad, varios 
géneros procedentes de abandono. 

En la segunda quincena del presente mes se 
reunirá la diputación con e ! objeto de formar 
el presupueste adicional del corriente ejercicio 
económico. 

En el i)royccto de reglamento para el servi­
cio interior délas oficinas y dependencias del 
Ayuntamiento, se establece, que los aspirantes 
á toda vacante reúnan, entro otras circunstan­
cias, la de poseer la lengua vascongada. 

Una hermosísima joven do 14 años, hija ún i ­
ca ds la maestra de niñas de Torrejon de Ar-
doz, al ser reconvenida ligeramente por su ma­
dre, buscó y encontró una pistola en una eo-
luoda. disparándose un tiro en la sien. 

Hecha la autopsia, se le ha encontrado la 
masa cerebral muy volumíoüsa y el corazón 
pequeñísimo. 

Mañana á las doce, ejecutará la banda m u ­
nicipal las piezas siguientes: 

1." Pasodoblo Absckicds.—Schírbel. 
2." Marcha ?VO«Í««SÍ;!'.—Waguer. 
3." Walscs la vie B- Arlisk.—J. Strauss. 

mente con su satélite la luna; j amás co­
mo ahora sns eclipses. 

Nos engañan los sentidos; pero ya vé V . 
cómo la razón va corrigiendo el engaño. Lo 
vá corrigiendo, y ^Cümo? Elevándose á e.s-
peculaciones realmente sublimes; llegando, 
como decía á V . , á descubrimientos que 
parecían serle t an velados como el de la r e ­
lación de lo moral j lo mater ia l , el cuerpo 
y ol alma. Lo hace lentamente; pero, créa­
me V . , no es siempre suya la falta. S o son 
los menos culpables deesa lenti tud el espí­
r i tu invasor y los maestros que T . en tanto 
estima. Aquél hace prevalecer la acción so­
bre el pensamiento; éstos vienen de ordina­
rio á detener y cohibir la razón, á encerrar­
la denti-o del texto de libros como el Corán 
y la BiHia , á consumirle las fuerzas en 
cuestiones ociosas y ejercicios estériles, á 
enervarla y aletagarla en vez de darle mo­
vimiento y vida. Las hipótesis sobre la tie­
rra, acaba T . de verlo, las había estableci­
do ya la filosofía griega; ha sido necesario 
para que renazcan y pasen á té.sis que aca­
be la dominación política y se quebrante la 
dominación religiosa de la ciudad de Roma , 
es decir, la omnipotencia de los Césares y 
la autoridad de los Pontífices. Los alborea 
d é l a Reforma, nótelo Y . bien, son aquí los 
albores del renacimiento de las letras, las 

Se hace indispensable que, por quien corres­
ponde, se repare el ruverjnilo ilel puente que 
hay sobre la via férrea de Ancho. 

El paso, en aquel punto, por el que transita 
muchisima gente resulta peligroso, especial­
mente de noche, y sensible seria que por falta 
de provisión tuviéramos que lamentar un dia 
alguna desgracia. 

LA MAS .^PRECIADA por los higienistas y 
el mundo elegante es la muy aromática Ti-iph: 
A'ji'a de Colonia de Orite. recomendada por 
miUones de clientes, por los hombres de la 
ciencia y por una no iuterrnmpída serie de 
triunfos durante 20 años. Premiado con las 
más altas distinciones en Rsposicioues y cor­
poraciones cientificasy primer premio en la Ex-
po.^icióii farmacéutica nacional. Quien la cono­
ce la preñere por su indisputable mérito y su 
increíble economía á la de Florida. Fariña, 
Violet .y otras extranjeras.^Exijase la marca 
de fábrica. 

El medico especiahsta. D. Estanislao de Fu-
ruufiarena, discípulo del distinguido Doctor 
FAUVEL, de París, ha nist:üado definltivamen 
te en TOLÜSA ¡tiuipú/.coaj, su UAIÍINETE 
l.ARINLiOSC _PlCi I. para el tratamiento de las 
enfermedades df! la gai-ganta, laringe y nariz. 

Correspondencia de Madrid. 

Señor Director de LA. REÜION VASCA. 

l ladrid l.̂ " de Febrero de 1889, 

Jli distinguido correligionario; Dos asuntos 
son los que hoy figuran como tema principal 
de las conversaciones en todos los círculos de 
Madrid. Uno el que so refiere á la cuestión pen­
diente entre ¡osSres. Romero Robledo y Sán­
chez Bedoya y el otro el triunfo alcanzado eu 
las elecciones de París por clgcncralBoulangcr. 

Conocidas serán ya de los lectores de L.i 
RKGIO'N las causas que provocaron el conflicto 
entre los señores arriba citados, por lo cual me 
abstengo de hacer nna reseña detallada de lo 
ocurrido. He de decir, no obstante dos palabras 
acerca de ello. Tuvo origen la cuest ionen el 
discurso pronunciado por elSr. Romero Roble­
do combatiendo la interpelación que sobre el 
asunto Mora explanóel partido conservador. 

En ese discurso, dejándose llevar, tal vez,. 
algo más de lo conveniente por su carácter 
pronunció algunas palabras rcforontes á los 
conservadores, que estos y especialmente el 
Sr. Sánchez Bedoya, consideraron altamente 
ofensivas. Este señor, herido por ellas inte­
rrumpió varías veces la peroración'del jefe de 
los reformistas dirigiéndole frases mny duras 
que fueron contestadas por el orador eu el 
mismo tono. 

En un principio todos cuantos presenciaron 
elincidento, creyeron que torminaría de una 
manera desagradable. Pero no fué así, pues á 
pesar de ios esfuerzos de los padrinos del señor 
rianclicz Bedoya q,ueá todo trance querían se 
ventilase la cuestión con las armas en la mano, 
los del Sr. Romero Robledo negáronse eu abso­
luto á autorizar esta determinación por consi­
derarla improcedente, insistiendo al mismo 
tiempo en no retirar ni reetilicar ninguna de 
las palabras pronunciadas por su defendido. 

En vista de esta discordancia de pareceres, 
reunidos ayer tarde los representantes de am­
bos, suscribieron un acta que hoy verá la luz 
en los periódicos y en la que exponiendo cada 
uno las razones cu que se funda para mantener 
su opinión, declaran que es imposible llegar á 
una avenencia. 

Los padrinos del Sr. Romero Robledo consi­
deran terminada la cuastión, pero, sin embar­
go, se agita la idea de someterla á nu tribunal 
de honor que decida en definitivo. Esta idea, 
que ha sido rechazada por los representantes 
del Sr. Bedoya, gana cada vez más terreno 00 
la opinión. 

También, con motivo de ciertos rudos ata­
ques dirigidos por el tír. Bosch eu el Senado A 
la yernocracía, el diputado D. Alvaro de F i -
gueroa, yerno de Alonso Martínez, trató de 
provocar á aquel á uu lance personal. Sus ami­
gos hiciéronlo desistir de su intento. 

* 

Laelección del general Bonlanger en París, 
es objeto de toda clase de comentarios. Toda la 

ciencias y las artes. Agitó la Reforma las 
naciones de Aleman ia , l i i g l a t e r r ayRranc ia , 
y recobró allí la razón su vuelo; no pudú 
crecer en España, donde la ahogaron en la 
cuna los reyes de la dinastía de Austr ia , y 
en todo lo que no fueron obras de imagi­
nación estuvimos por debajo de aquellas 
naciones. 

HODRiaO 
Xo le hacía á V . t a n apasionado ni tan 

injusto. Colón, ¿no era acaso católico y fer­
voroso creyente? ¿Su debió á España , na­
ción católica, las carabelas con que cruzó el 
Océano en busca de nuevos rumbos? ¿Exis­
tía entonces la Reforma? 

i.Eox-cio 
Jío me negará Y . , sin embargo, que en 

las ideas religiosas sobro la configuración 
de nuestro globo y la existencia de los an­
típodas encontró Colón uno de los principa­
les obstáculos para obtener la protección 
de los reyes. Con el fin de alcanzarla, hu­
bo de ponderar los vastos reinos que e n ­
contraría más allá de! Atlánt ico, ¡as p i n ­
gües riquezas que descubriría, las muchas 
almas q u e cabría reducir á l a fé, los tesoros 
de que se dispondría pa ra i r á rescatar el 
sepulcro de Cristo. E s verdad que entonces 
no existía aun la Reforma, pero habla ya 
la levadura en loa espíritus. Las municipa-

opinion conviene en quo el acto realizado po r 
el cuerpo electoral parisién, tiene que ser de 
fatales consecuencias para la líopública. pues 
teníemlo en cuenta el carácter impresionable 
del pueblo francés, es de creer que en breve 
plazo sea elegido para presidirlos destinos de 
Francia. Si así sucede el genera! tratará de no 
desapi'ovechar la primera ocasión que se le 
presente para erigirse en dictador, cosa suma­
mente fácil, estando A frente de nu gobierno 
unitario, ycontando además con la exaltación 
de los ánimos. 

Preciso es confesar que de todo cuanto ocu­
rre hoy en la nación vecina, debe culparse al 
mismo pueblo francés que no lia querido hiicer 
caso de las lecciones que recibió las dos veces 
anteriores en que proclamó la República como 
foruiadc gobierno. Debió haber comprendido 
que las repúbliciu': unitarias degeneran siem­
pre eu dictaduras y que nada hay tan peligroso 
como entregar las riendas de una nación á uu 
general, tanto más si este es un hombre que 
como Houlaiiger, está dominado por una ambi­
ción desmedida. 

Pero aferrados los franceses á sus ideas, de 
centralización y unitarismo, ni quieren escu­
char la voz de la razón ni saber leer en lía en­
señanzas de su propia historia. 

* * 
Asegúrase que cl ministro de Hacienda s e ­

ñor González, ha declarado que está dispuesto 
á aceptar la reforma de la ley de alcoholes vi­
gente, si bien ha hecho la salvedad de que hay 
alie obrar con gran calmay sin precipitaciones 

e ningún género para que en caso de que se 
lleve á cabo la reforma sea de manera que el 
tesoro no salga perjudicado. 

Va el Sr. Puigecrvcr, cuando desempeñaba 
la cartera de Hacienda, comprendió la necesi­
dad de hacer esa reforma tan apetecida por to­
dos los vinicultores españoles y así lo declaró 
eu el Congreso, añadiendo que los ingresos que 
dicha Ley llevaría al Tesoro serian muy infe­
riores á los que se habían calculado al dictarla. 

Mtiy digno de aplauso sería que se cumplie­
ran las prouiesas del Sr. ministro de Hacienda, 
pero hasta tanto que esto ocurra pasará mucho 
tiempo y tal vez el remedio que se aplique 
sea peor que la enfermedad. 

* 

Ya no hay petardos, y los habitantes de Ma-' 
dríd podemosdorinirtrauíiuilos, sin temor de 
despertar ensordecidos por la explosión de uno 
do aquéllos. Pero en cambio, pa rasa l i rá la ca­
lle, hay que tomar infinidad de precauciones y 
despedirse de la familia por lo que ocurrir pue­
da; pues los señores htdrones han dado eii la 
costumbre de desvahjar á las gentes en pleno 
día y en las calles más céntricas. 

Suyo affmo.—El corresponsal. 

líovimiento de Buques. 

PUERTO DE SAN SEBASTIAN. 

Buques entrados ayer, ninguno. , L . 
Salidos: *•'' 
Vapor Desierto, para liijon, con carga g e ­

neral. 

Anuncios preferentes. 

Cotizaciones de monedas. 
Premios que pagan les Sres. Fernand y Oas-

ton DelvalUe, de Bavona (Francia), calle''Víctor 
Hugo, 48. 

En cambia de plata ú billetes ¿el Banco de España 

[SALVO VASIACIOSES) 

Por alfonsinos 2 % premio. 
Por isabehnas 5 % id-
Por oro antiguo de peso. . . 2 IjS % id. 
Por soberanos ingleses. . . . %\^¿'\ id. 
Por i s a h o l i n o s de los años 

1&Í0-51 3 "ro id-
Duros isabeLuos 4^60 ptas. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas. 

Imp. de LA VOZ DF, GUIPÚZCOA. 

lidades, el movimiento de las rcpúblicañ de 
Italia, el desarrollo do la navegación y del 
comercio, los errores que ya habían disipado 
los portugueses en sns viajes por el Occi­
dente de África, todo habia ido mermando 
s i n o el poder, la autoridad moral de la 
Iglesia; y Colón, no lo d u d e V . , con aer 
católico ardiente, era ya de los que sobre­
ponían los asertos de su razón á ¡os de las 
Escri turas. 

l íeal izadoel descubrimiento de América, 
¿"qué había de hacer la Iglesia sino ceder á 
la evidencia de los hechos? T e a V. lo que 
hizo, en cambio, con el sistema do Copér-
nico. A principios do este siglo, no solo en 
los seminarios, sino también en las escue­
las del Estado, se ensenaba el Ptolomeo por 
más conforme á la Biblia. E n el siglo pasa­
do, hombres como Jorje J u a n , que no p o ­
dían dejar do creer y creían en el nuevo 
sistema, so veían obligados en sus libros á 
ponerlo, cuando menos, en duda para no 
incurrir en las iras del clero y el desagrado 
de sna Príncipes. l íecuerde V. lo que su­
cedió á Oaliíeo un siglo después do publi­
cado el l ibro de CopérnicoDe revoJutionibui 
orliinii nrlcítliim. De rodillas hubo de ad­
jurar su doctrina sobre el movimiento de la 
tierra, y á la edad i!e los ochenta aiioB se 
yió privado de su libertad y condenado á 
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DOLORES DE MUELAS 
Se cahuaii cu d neto con LI Licor del Polo de OriT.i; pero prcrcrilik i's f\itar Ins ¡íiifrimientos á 

teiifirlüs oiiR ciilniar, y t-.ú se coíisigiic ¡i\riilil)lcmeiifo iisaiidi) í lUiíña el huí pciLidcraílo Licor del 
Polo da Orive, que perfuma v refresca la boca de un TIKKIO deliciosa, üniinali/.aiHlo el aliento y tui--
iiando líiü ciiL-laK duras v fnsadas .Se vende lítí rs. en tndaslas farmacias y ¡lerfumeriaa bien siir-
tidiis. Rechace el público todo deiitif)-ico que ciinierciantcs de raaki ley. piir lucrar algo más, lo 
ofrezcan en vez del Licor del Polo de Orive. Kxíjase el Licor del Polo con la marca de fábrica, si no so 
quiere ser cngariario.—El autiir regala iiiil pbsetas al que le avise la persona del falsificador. Se 
vende en toda farmacia y perfumcri.i. 

GRATIS 
mandai^á 

á quien lo desee 

prospectos d P t O fl a 
clase (le relojes de 
bolsillo, ilespertado-
reSj cuciis, etc. , e tc . , 
desde 4 ps. 50 r. en 
adelante . 

Henri §á§é 
Comisionista importador. IRÜIí. España. \^íMm timn.'. 

Eleetricidad Industrial. 

J. Eomet-
Teléfonos para lialjitaciones, 

fábricas y eseritüi-ios.—Teló fu-
nos sistema Ader para grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, así como 
los tratiajos de colocacon, son 
garantizados. Se facüitaráii so-
tire pedido presupuestos é ins­
trucciones. 

Dirigírsela D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

! • • 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

TOBBA iBA Y OOMI^A^ÍA 
^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desde lioy abierta al público y muy particularmente del Co­
mercio. 

Se revisan ios talones do expedicitín y recepción, y se bacen todo género de re­
clamaciones por retnsos di lis tiejsajtcias, etaibu dt ezpedicimtts, detisas, avtiiai, nhís y jastradí' 
Res, eríOKSde pesa y cuantos asuntos están relacionados con las CompaBíaa de Ferrocarriles. 

A d V S r t s n c i a S . — T o d o s los señores suscritoree á L A REGIOS VASCA, ten­
drán derecho li dirigir las consultas que .sobra ios casos expresados les ocu­
r r an , á la A g e n c i a , y se les contestará en la Sección especial, que á este 
objeto se abrirá en el periódico. Este servicio le presta la Empresa grat is . 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo gtínero de recla­
maciones, se evacuarán mediante un 50 por 100 de las aunias que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales , 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tr ibunales . 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire 
mercancías del Ferro-carri l , exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompaña a l a s mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á q u e haya lugar . 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carri les á la Dirección de este 
periódico, Legazpi, 4 , 3.°, ó á los Sres. Torralbay C " , I r u n . 

i ^ 

EN LA FABRICA tXtíJSt^ t 
calle deHiracruz, se vende cemento natural 
de Iraeta |C"íui¡)ú/.cua) i 9 realessaco. 

LA REGIÓN VA 
Revista sennanal polít ico-administrativa 

-.!^;<5^.. 

Director-fundador: D. F e r n a n d o T o p r a i b a í 

Precios de suscripción. 
Pesetas. 

En España, un trimestre 1'50 

Resto de Europa, un añü 10 

Amóriea, un año 15 

Precios de inserción. 
Pe Betas. 

Anuncios en cuar ta p l ana . . . . . . . O '10 
I d . en tercera plana 0 ' 2 0 
Id . en primera plana 1 

Noticias y comunicados á precios convencionales. 

PAOO A N T I C I 

Se publica iodos los Sábados. 
DIRKCGIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

de LEGAZPI, núm. 4| piso 2 ; 

INSTALACIONES 
DE 

Campanillas eléctricas 
y Teléfonos. 

^ . ^eadé, electricista. 
Dírigii'se á 1). Justin Claverie, Comiaio-

nista.—Irún. 

J, HERMOSILLA 
COKKKüOK OFICIAL DE CUMEBCIO 

Y AGENTE GENERAL DE NEGOCIOa 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Admite cuantos asuntos y represeutacionea 

se le confieran, de carácter houroso. en cual­
quiera clase de atsgüeios para esta plaza suy 
provincia. 

A LOS MÉDICOS Y ENFERMOS 
Tubos de Faucher para limpiar el estómago; 

aspirador del Dr. Dienlafoy; id. de Potolu; ter-
mdmetrüs clinicos", speculums de metal y de 
cristal; jeringas de Prava?, y de otras clases. 

Medias de g:oina, suspensorios, bragueros, 
fajas para señoras y caballeros, pulverizadores 
de diferentes clases, etc., etc. 

ESTABLECIMIENTO DE A. ATESTARAN 
I ^ r SAK JERÓNIMO, 3, SAN SEBASTIAN ° £ S 

1 LOS PROPIETARIOS 
Y ADMIXISTRÁDOlíES UE CA8A8. 
En la imprenta de este periódico, Echaide, 6, 

se hallan du venta libretas impresas para alqui­
ler de habitaciones. 

vivir liajo la perpetua vigilancia del Santo 
Oficio. 

KonBiao 
¿Había (le consentir la Iglesia que sus 

propios fieles ae alzasen contra la palabra 
de las Escrituras? ¿Lo podían consentir cuan­
do las contrariaban pm- meras hipótesis? 

LEO.N'(:iü 

Lo acaba V. de ver; la hipótesis de hoy 
es la tesis de mañana. Si cierra V. el paso 
ála hipótesis, ¿pofdóndellegaráV.ií la tesis? 

RÜDHIGO 

Por el estudio de los hechos y la induc­
ción. 

LEONCIO 

No ha sido nunca este procedimiento muy 
del agrado de la Iglesia. Pero ¿cree Y. que 
levanta nadie en el viento ¡as hipótesis? Eii 
observaciones y cálculos venía fundada la 
de Copérnico; se la llamaba hipótesis por­
que necesitaba lic mayor deinostnicióo, de 
otros hechos que la cunfirmaaen. JIas obser­
vo,!) . Eadrigo, que nos dejamos llevar de 
laa iiíoas que nos salen a! pasoy nos perde­
mos en digresiones que, á repetirse mucho, 
han de hacer interminiililes y estériles nues­
tras conferencias. ¿Es ó no verdad que si los 
sentidos engañan la raziín, la raaóu misma 
corrige el engaño do los sentidosi' 

MOUKIfiO. 

¿Y quién dice á V. que la verdad de.hoy 
no dejo mañana de serlo? 

LEONCIO. 

Si tal sucede, Sr. D. Rodrigo, ¿quién de­
jará de tener por verdad de hoy sino la ra­
zón misma? 

RODIilliO, 

Buen testimonio el de una razón que 
puede negar y niega sus propics asertos. 

LEONCIO 

Pero, ¿tiene V. otro? 
l íODRieo 

Corregirá la razón el engaño de los sen­
tidos; ¿corregirá tan fácilmente el extravío 
de las pasiones? Las llevamos eternamente 
con nosotros: su acción es incesante. 

LEO-VCIQ 

¿Qué entiende Y. por pasiones? ¿Laa cree 
usted distintas de los sentimientos? Para mí 
no son más que la exageración y la perver­
sión (le los sentiniientoe mismos. Amo la 
mujer, el muudo, la gloria, el oro; aborrez­
co la hipocresía, la maldad, la opresión, la 
guerra; y ni cneste odio ni atpiel amor veo 
pasión alguna, como estén contenidos en los 
límites de mi razón y el círculo de mis de­
beres. Tíace la pasión desde el instante en 
quo cualquier sentimiento ne hace avasalla­
dor y exclusivo, impoue silencio á los de­

más, desoye la voz de la conciencia, sacri­
fica á su propia satisfacción mi legitimo in­
terés y el do los demás hombres. Fíjese V., 
por vía de ejemplo en el amor del mando. 
SiLu.wa V. el poder con objeto de realizar 
una idea que cree V. salvadora, y para con­
seguirle no falta Y. á lo que se debe á sí ni á 
sus semejantes, su ambición de V, no sale 
de ia esfera de los nobles y generosos sen­
timientos. Será ya pasión, si pretende V. 
el gobierno solo para satisfacer su vanidad 
y BU orgullo, y para alcanzarlo sofoca Y. 
los afectos de su alma, huéllalos fueros iJe 
la humanidad,inmola en aras de su deseo BU 
propio bien y el de los seres que le rodean. 

Concebidas así las pasiones, es evidente 
que deben avasallar la razón más hien que 
turbarla ni extraviarla. La turban siempre 
porqne con las funciones dol espíritu sucede 
otro tanto que eon las del cuerpo: en su 
equilibrio ó desequilibrio están la .salud ó 
la enfermedad, la vida ó la muerte. Pero 
no crea Y. nunca que ni aun en el paroxis­
mo de las pasiones deje la razón de adver­
tirnos que tomamos el mal por el bien y 
corremos en pos de un placer momentáneo. 
El vidfo mi'liora pruboque, deteriora seqiior 
de nuestro Séneca es á no dudarlo una de 
¡as más profundas observaciones sobre la ra­
zón y el corazón humanos. Si asi no fuera 

harto comprenderá V. que las pasiones So 
llevarían consigo la lucha; y como Y. las 
haya tenido, no dejará de saber si las en­
gendran. Laa luchas entre la razÓQ y las 
pasiones constituyen los dramas de losgran-
des poetas y también los de la vida. 

Admito, con todo, que las pasiones ex­
travíen la razón del hombre. Extraviarán 
la razón del que las sienta, no la do los 
otros. La de los otros, lejos de participar 
del extravío, reprenderá al que lo sufra j 
algunas veces quizá le contenga y aún le co­
rrija, Si el estravío llega hasta el crimen, 
hará todavía más la razón colectiva: proce­
sará al delicuente y por la publicidad del 
juicio y del castigo, hará conocer el extra­
vío á la humanidad entera. ¡Qué de veces, 
además, satisfechas ó calmadas nuestras pa­
siones, no reconocerá nuestra propia razón 
el extravio á que la condujeran! En cuanto 
la pasión desaparece, recobra la razón su im­
perio, ¿Qué religión, por fin, pudo nunca 
evitar ni las pasiones ni los extravíos que 
producen? 

RODRIGO. 

¿Y las pasiones que ganan el corazón de 
todo un pueblo? 

LEONCIO. 

lío las olvidaba, Sr. D, Rodrigo. Son, 
ciertamente, las más peligrosas y temibles. 
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